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D e l a c o l a b o r a c i ó n p a r t i c u l a r de 

EL ECO DE LA MONTANA. 

E L A Y U N T A M I E N T O 
Y SU 

A d m i n i s t r a c l ó n . 

Hoy que los dos mas importaates inunicipios 
del Reino nos ofrecen el triste y poco edificaute 
espectàculo de una administración viciosa y co-
rrompida, cuyas dilapidaciones y chanchuUos es­
candalosos les han puesto al borde de la bancarro­
ta y derruuibado bajo el peso de su inmoralidad à 
toda una situacidn fuerte y robusta, sin que la in-
tervención de los gobiernos para depurar y exigir 
responsabilidades inspire mueha confianza à la 
opinión pública desesperanzada de alcauzar para 
los culpables un prouto y cjemplar castigo; hoy 
que como ca.si siempre el mal ejemplo nos viene 
de arriba, sin que el rig·or''ïïè las leyes ni la esti -
ma, en que tenerse debe la dignidad y honor per­
sonal, sean bastantes para impedir que los conce-
jales de o^cio escalen con imperturbable audàcia 
la administración local y se ensenoreen de ella 
para convertiria en patrimonio propio y objeto de 
sus desordenades apetitós y concupisceucias sin 
temores ni cuidados de ningun genero, puesto que 
el mantó de la política y el escudo protector del 
caciquisme les asegura la impunidad en todos 
sus actos, permitiéndoles gozar quieta y pacífica-
moute de susjprebendas; hoy que aquellos orga-
nismos, primer engranaje de la complicada màqui­
na administrativa, no son siquiera sombra de lo 
que fueron en pasados tiempos, es motivo para 
nosotros de satisfacción y hasta de orgullo ei es­
tar regidos y admiuistrados por un Ayuutaraiento 
que no obstaute d • componerse de individuos per-
tenecientes à distintos matices políticos. dejan 
respectivamente sus ideale.s en el zaguàu de las 
casas Cunsistomles, para inspirarse en el comiín 
seutimiento de la moralidad administrativa, des-
velàüdose para dotar à esta villa de todos aqup-
llos adelantos y m'^joras que demandan las nece-
sidades de los modernes tiempos, sin desatender 
por ello todos los servicios que por la ley les es­
tan encomendados. 

No tememos se nos pueda fundadamente tachar 
de aduladores, si afirmamos que nuestro actual 
Ayuntamiento es uno de los pooos con quecuenta 
Espana que merece ser presentado como à decha-
do y ejemplar en cuanto à purezay rectitud admi­
nistrativa. Y no es que queramos dar à entender à 
fuer de imparciales, que se halle exento de defec­
tes y que no haya andado algún tantudesacertado 
y haya incurridoen errores ó sido omiso respec­
to à ciertos acuerdos y medidas; pues si à tanto 
llegàramos, nuestras justas apreciaciones argüi-
rían màs que justícia é imparcialidad, adulación 
y lisonja, dado que la perfección no cabé dentro 
de los limites de lo humano. 

Al congratularuos pues y encomiar la adminis­

tración municipal que nos rije, nos rcferimos à la 
buena intenoión, rectitud y elevacion de miras 
que preside a todos sus ac'os; à la escrupulosidad 
que alguna» veces toca los lindes de la nimiedad, 
con que son recaudados ó invertides los fondos 
del común; al celo y diligència puesta para de-
jar cubiertas las deudas dejadas por auteriores 
administraciones y al espiritu reformador a la par 
que prudente de que se halla animada y anhelosa 
de poner à esta población en cuanto al rame de 
policia urbana se refiere, a l a altura que su im­
portància demanda. 

Es verdad que su vida se ha deslizado sua ve y 
tranquila sin que se haya visto perturbada ni un 
momento por alguno de aquellos conflictes sociales 
ó locales que ponen à prueba y aquilatan la pru­
dència y energia de los llamados à resolverlos. Es 
verdad que en el seno de lu Corporación munici­
pal y este es el mejor elogio que podemos hacer 
de nuestros ediles, no se hsn provocado discusio-
Düs apasionadas, sisteméf.^as y virulentíis, ai 
practicade el ebstruccieuismo que esteriliza les 
mas bien meditades pi-oyectos y acaba con les 
alientes de los caràcteres mejor templados. 

Con tedo, no perquè no se le hayan presentado 
obstaculos y dificultades que allanar y conflictos 
que resolver, deja de ser digna de encomio la la­
bor administrativa à que con tante ahince se ha 
dedicado, procurando por todos los medios que su 
buen criterie le ha sujerido, que los intereses mo-
rales y materiales de sus administrades, nosufran 
la menor mengua ó quebranto. 

Varias son las mejoras de las cuales esta villa 
es deudora al actual Ayuntamiento, però entre las 
que tiene actualmente en preyecto y que de lle-
varlas à la pràctica, marcarà lumiuosa estela de 
su paso per la administración local, son la insta-
lación del alumbrado publico eléctrico y el de la 
reforma y amplación del cementerio. 

Ne han transcurride muchos días desde que en 
las columnas de estp modesto periódico y precisa-
mente cuando varias individualidades posesoras 
de poderosos elenientos de acción é ilustradas, 
però faltas de aquella acometividad y energia 
propias de las graudes iniciativas industriales, so 
disponían à asociarse para responder al llama-
raiento que al intento de establecer el alumbrado 
eléctrico se propone hacer el Municipio, lanzamos 
una nota pesimista, respecto à la realizacióa de 
tan importante mejora; pesimismo nacido tanto de 
las condiciones de caràcter de aquellas, ceme de 
los oostàculos que sin ser péritos en la matèria 
vislumbramos tendría que luchar cualquiera em­
presa. 

Apesar de nuestro pesimismo, con satisfacción, 
pues nos la causa tedo lo que redundar puede en 
pro del desarrollo pregresivo de nuestra amada 
villa, supinios luego se había constituído una 
companía decidida à hacer postura en la subasta 
que para el establecimiento de aquel servicio tra-
ta de anunciar el Ayuntamiento. 

Pocos días han bastado para que las lisonjeras 
esperanzas que nos hiciera concebir la aludida 

empresa, de no andar poco menos que ú obscuras 
por las calles de esta villa, las viéramos trocadas 
en desilusión completa, toda vez que con posterio-
ridad hemos sabido que la aludida compafiía se 
ha disuelto y quedado convertida en agua de bo-
rrajas. 

Nuestro gozo en un pozo; y vuelta à nuestro 
pesimismo ante tal deseugano, del que ^egura-
mente no saldremos, hasta que la luz elèctrica 
venga ú disipar la obscaridad y tiniebhis que rei-
nan en las calles y plazas de esta pobiacióu, cuiïn-
do à la luna se le antoja nogarnos sus melancoli-
cos rayos ocultàudose tras densos nubarrones. 

La reforma y ampliación del ceinenteriu que es 
el segundü d'i los proyectos r^íferidos, os de una 
necesidad desde mucho tienipo sentida y nu pucas 
veces proyectada, però nuuca Levada acabo. Nos­
otros hubiésemos preferido se hubiese acurdadu la 
construcción de un nuevo cementerio à la distan­
cia cuando menes de un kilometro de la liltiina 

-casa de la población yen paraje elevado y opuesto 
à los aires dominantes, como así lo previene la le-
gislación vigente y lo exije la salubridad ptíblica 
ameuazada consfantemente siempre y cuando los 
campes santos ó necròpolis, como ahora los 11a-
man, no reunan aquellas priucipales condiciones. 

Perfeotamente nos hacemos cargo, que co)i di­
ficultades eceuómicas y de otro orden habrà tro-
pezado el Ayuntamiento para la construcción de 
uu nuevo cementerio, por màs que no falte quiea 
cree que con los mismos ó peces elementes màs 
de los que dispene para la reforma proyectada, po­
dia acometerse con buen éxito aquella empresa. De 
todos modes, mucho es que la reforma y amplia­
ción del actual cementerio sea un heche dentre 
corto tiempo, ya que sus pésimas condiciones, el 
mal gusto y la fealdad de la mayor parte de las 
obras de fàbrica, así como la negligència y descui­
do que por espacie de muchos arlos ha reinado en 
su administración, muy particularinente en lo re-
fereute à policia higiènica, merecía que el Ayunta­
miento fijara en él su atenciou y tratase como así 
por lo visto proyecta hacerlo, de reformarlo y re-, 
glamentar su servicio, tal como el decoro de los 
restos humanes y la sautidad del lugar demandau 
de consuno. 

Ne nos meteremos, perquè nos faltan datos para 
juzgar de la conducta del Ayuntamiento, si en la 
adquisición de los terrenos que se han considera-
do necesarios para su ampliación, ha pecado alg-o 
de prodigo por Uiàs que la prodigalidad no es vi­
cio del que se pueda justamente acusar à nuestros 
ediles. Pere ello no obsta para indicar lo que se-
guramente no se habrà ocultado à su perspicàcia 
é ilustración y es; que si alguno de los propietà­
ries de los aludides terre:ios que ignoramos cua-
les^son, se mostraba algú exijente para despren-
derse voluntajúamente do lus misuios, cabíu al 
Ayuntamiento, tratàndose de una obra de pública 
necesidad y utilidad recunocida, apelar al recurso 
de la exprepiación forzosa, que si es cierto podia 
dilatar por algun tiempu la reforma, en cambio 
en él hubiese hallado ia comp,jnsaciün de com-


